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Visitar a los enfermos
Visitar a los enfermos: esta obra 

de Misericordia corporal, abarca toda 
acción dirigida a cuidar la salud de 
los miembros de la familia. No sólo 
la atención médica necesaria, sino 
aquel cariño entre los esposos y de 
los papás a sus hijos que evita tantas 
enfermedades psíquicas de la pareja o 
los hijos. Que un hijo se sepa amado 
y protegido por su familia es la me-
jor inversión por parte de sus papás 
para ayudar al crecimiento estable de 
aquellos. 

Lo mismo puedes asegurar sobre 
la relación entre los esposos. Si entre 
ellos existe cariño, comprensión y 
estabilidad, las enfermedades de todo 
tipo serán más escasas.

En la medida que el matrimonio 
entienda que el amor es darse al otro 
y a sus hijos están llevando a cabo 
la primera y principal obra de mise-
ricordia. 

Cumpliendo cabalmente con la 
familia, existen también enfermos de-
seosos de compañía en los hospitales 
y asilos, a los que hay que llevar con-
suelo y ayuda espiritual, incluyendo 
a familiares y en ciertos casos ayuda 
económica, que por pequeña que sea 
soluciona problemas.

Cuando visitamos a una persona 
enferma o de alguna manera necesi-
tada hacemos el mundo más humano, 
nos acercamos al corazón del hombre, 
a la vez que derramamos sobre él la 
caridad de Cristo, que Él mismo pone 
en nuestro corazón. "Se podría decir 
-escribió el Papa Juan Pablo II- que 
el sufrimiento presente bajo tantas 
formas diversas en el mundo, está 
también presente para irradiar el amor 
al hombre, precisamente en ese desin-
teresado don del propio "yo" en favor 
de los demás hombres, de los hombres 
que sufren.  La preocupación por los 
demás, por sus necesidades, por sus 
apuros y sufrimientos, da al alma una 
especial finura para entender el amor 
de Dios. 

En las visitas a enfermos ya sea 
en su casa o en Hospitales, lo primero 
es ejercitar la prudencia dependiendo 

del estado del pa-
ciente y comen-
zar una plá-
tica sencilla 
y cariñosa. 

Necesitan 
entender que 
Dios las ama,  y que este sufrimiento 
que ahora padecen no es un castigo, 
sino una oportunidad de encontrarse 
con El, así, aceptando el dolor encon-
traremos a Jesucristo que padeció y 
murió por nosotros. Es difícil a veces 
soportar y entender la razón del  
sufrimiento, pero podemos enseñar al 
enfermo a ofrecerlo junto a Jesús en 
la cruz; por el perdón de sus pecados, 
la conversión de los pecadores o por 
las ánimas del purgatorio para que 
puedan gozar del cielo.  

Podemos sugerir a la familia a 
llamar a un sacerdote para que el  
enfermo  haga una buena confesión, 
así, sus sufrimientos serán más lle-
vaderos, pues se encuentra el alma 
en gracia.

Tampoco se debe esperar a que la 
persona entre en agonía, para recibir 
el Sacramento de la Unción de los En-
fermos que ayuda a llevar con mejor 
ánimo la enfermedad o a recuperar la 
salud, si es voluntad de Dios. 	

Tenemos un maravilloso ejemplo 
en el Papa Juan Pablo II, que aún con 
sus dolores y enfermedades siguió los 
pasos de Jesucristo.

Un Empresario le 
dijo a su empleado:

Quiero que me 
construyas una ca-
sa; aquí están los 
planos, ¡Quiero que 
la hagas conforme 
este diseño!... ¡No 
quiero que falte 
nada!

El empleado tomó 
los planos y molesto porque le falta-
ban sólo 3 meses para jubilarse, co-
menzó a decirse: ¡Me faltan 3 meses 
para jubilarme y este hombre me da 
un trabajo para seis meses, pues lo 
haré!... ¡Pero voy a utilizar materia-
les de segunda, no me voy a esmerar 
mucho, haré lo que pueda, y así me 
quedará dinero para mi!

Las columnas las hizo sin mucho 
esmero, usó materiales baratos y de 
segunda, en toda la edificación de la 
casa utilizo materiales no acordes a 
la estructura y solo se esmero en la 
fachada para engañar al dueño, y lo 
que podía saltarse en la fabricación 
lo hizo, de tal manera se "ahorraría" 
el tiempo que necesitaba normal-
mente para hacerlo y así irse lo mas 
pronto posible.

Cuando terminó la edificación, 
se presentó el dueño y miró la casa, 
observó que habían algunos detalles 
pero se acercó a su empleado y le 
dijo: ¡Toma las llaves!... ¡Este es tu 
regalo!... ¡Por todos los años que me 
has servido!... ¡¡¡Esta es tu casa!!!

¿Cómo cree usted que se sintió 
este hombre al oír aquello? Él lamen-
tablemente había cosechado lo que 
había sembrado...

Moraleja:
Todo lo que hagas hazlo con 

AMOR, no dañes a nadie, sé un buen 
ejemplo, da lo Mejor y recibirás lo 
Mejor...

¡La Vida es un boomerang, todo 
regresa a ti!... Porque el primer clien-
te que tienes es tu integridad y ella 
no se equivoca a la hora de pagar.

Haz tu mejor esfuerzo

El envidioso
no quiere lo que tú tienes, 

lo que quiere es que tú lo pierdas.

En el corazón dulcísimo de María
encontramos siempre paz, 

consuelo y alegría. Señor que se haga tu voluntad 
hoy y todos los días de mi vida.

El Modelo
-¿A qué te dedicas?
-Soy modelo para fo-

tos de gimnasios.
-Pero estás muy gordo. 

-Si, es que yo soy el "Antes".

La Cocina
- ¿Y ya sabes cocinar?
- Clarooo
- ¿Qué cocinas?
- Seis tipos de arroz: quemado, 
pegado, ahumado, salado, sin sal y 
crudo.

En la Escuela
- Jaimito ¿Cómo se dice perro en in-
glés?
- Muy sencillo profesora, se 
dice dog.
- Muy bien ¿Y veterinario.?
- Más fácil todavía: Dog-tor.



El Rosario

EN EL MAR
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1- Cangrejo; 2- Camarón; 3- Delfín; 4- Langosta; 5- Pulpo; 6- Tiburón.
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Un hombre estaba poniendo flores 
en la tumba de un pariente, cuando 
ve a un chino poniendo un plato de 
arroz en la tumba vecina. El hombre 
se dirige al chino, y le pregunta:

– ‘Disculpe señor, pero ¿cree usted 
que de verdad el difunto comerá el 
arroz?’

– ‘Si’, respondió el chino… ‘Cuando 
el suyo salga a oler sus FLORES’.

Moraleja: Respetar las acciones 
del otro, es una de las mayores virtu-
des que un ser humano puede tener. 
Las personas son diferentes, actúan 
diferente y piensan diferente. No juz-
guen…. Solamente COMPRENDAN.

Arroz o flores

Es de ilusos pen-
sar que alguna 
vez podremos 
estar total-
mente libres 
de problemas, 
pues siempre 
tendremos algo 
que nos incomode, nos robe el sueño, 
o nos haga sentir insatisfechos con 
la vida. Tan pronto resolvamos un 
problema descubriremos otro nuevo, 
o lo que es peor, presenciaremos el 
retorno de un problema que creíamos 
ya superado. Tanto así que es lógico 
que en ocasiones nos desanimemos, 
perdiendo la ilusión por vivir el día a 
día, pensando que la vida ya no po-
drá sorprendernos ni alegrarnos…

Esos pensamientos no son bue-
nos, no nos hacen bien, y tenemos 
que deshacernos de ellos pues si 
vamos a vivir, cosa que ya estamos 
haciendo, que sea con alegría y espe-
ranza en cada nuevo día.

Después de todo, no todo es nega-
tivo, tenemos que aprender a valorar 
también las cosas buenas sin darlas 
por sentado. Por mal que estén las 
cosas, saldremos hacia adelante.

Cada día es un regalo, vívelo así, 
pues el amor que sienten por ti es 
una bendición, no todo el mundo  es 
capaz de darlo. En lo personal me 
gusta creer que las personas somos 
seres de amor, capaces de dar y re-
cibir alegría los unos a los otros. Me 
gustaría creer que el amor que entre-
go es recibido con el mismo valor con 
el que lo he regalado.

Vivamos cada día como si fuese el 
último, buscando dar amor y felicidad 
a los que nos rodean, y aprovechando 
la oportunidades que tenemos de ser 
buenos los unos con los otros.

¡Hay que seguir
adelante! Había una señora muy humilde, 

que vendía verduras en una vecin-
dad. Cierto día, la tía Mary, así era 
conocida por todo el barrio, fue a ven-
der sus verduras en la casa de un se-
ñor y allí perdió su rosario.

Después de algunos días, la tía 
Mary volvió a esa casa, y este señor 
cuando la vio, enseguida buscó el 
Rosario encontrado, y burlándose le 
dijo así:

-Usted ha perdido a su Dios.
Ella respondió: -¿Yo? ¿Perder a 

mi Dios? ¡Nunca!
Entonces él sacó el rosario y le 

dijo: -¿No es este su Dios? 
A lo que ella contesto: -Gracias 

a Dios, el Señor me ha regresado mi 
Rosario. Muchas gracias.

-¿Por qué no cambia señora este 
cordón con cuentas, por la Biblia?; 
preguntó él.

Y ella humildemente respondió: 
-Porque yo no sé leer, señor, y con el 
Rosario, yo medito toda la palabra de 
Dios y la guardo en mi corazón. 

-¿Medita la palabra de Dios? 
¿Cómo es eso? ¿Podría decirme cómo 
es eso? 

-¡Claro que sí!, respondió la tía 
Mary; y tomando el Rosario le dijo: 
-Cuando yo tomo la Cruz, recuerdo 
que el hijo de Dios derramó Su San-
gre en la Cruz, para Salvar a la hu-
manidad.

Esta primera cuenta grande me 
recuerda que hay un solo Dios om-
nipotente.

Estas tres cuentas pequeñas me 
recuerdan las tres personas de la 
Santísima Trinidad: Padre, Hijo y Es-
píritu Santo.

Esta otra cuenta grande me re-
cuerda la oración que Jesús mismo 
nos enseñó, que es el Padre Nuestro.

El rosario tiene cinco misterios, 
que me recuerdan a las cinco llagas 
de Nuestro Señor Jesucristo, cuando 
cargó la Cruz.

Y cada misterio tiene diez Ave 
Marías, que me recuerdan a los diez 
mandamientos que Dios mismo es-
cribió en las Tablas de Moisés.

El Rosario de Nuestra Señora tie-
ne veinte Misterios, que son: Cinco 
Gozosos, Cinco Luminosos, Cinco 
Dolorosos y Cinco Gloriosos.

Por la mañana, cuando me levan-
to para iniciar mi lucha llevando mi 
cruz del día, yo rezo los Misterios Go-

zosos, que me re-
cuerdan el humil-
de hogar de MARÍA 
en NAZARET.

Al medio día, 
le doy gracias a 
ese mismo Dios que 
siempre es nuestra 
luz, que está pen-
diente de todos, así 
como invitándonos a 
ir a Él y esperando por nosotros con 
mucho amor, con el rezo de los Mis-
terios Luminosos. 

Cuando llega el final del día, en 
mi cansancio y fatiga del trabajo, yo 
rezo los Misterios Dolorosos, que me 
recuerdan el duro camino que reco-
rrió Jesucristo para llegar al Calva-
rio. 

Y finalmente cuando me voy a 
dormir, con las luchas que a veces 
perdemos, por haber olvidado que 
Dios está con nosotros y que con Él 
todo lo podemos, yo rezo los Misterios 
Gloriosos que me recuerdan que Je-
sús le ganó a la muerte para darnos 
la Salvación a toda la humanidad.

Y ahora, dígame: ¿Por qué me 
dice que perdí a mi Dios?

Él… después de escuchar todo 
esto, le dijo con lágrimas en los ojos 
a la humilde señora: -Yo, NO SABÍA 
que ese Rosario era un instrumento 
para meditar las grandezas de Dios. 
A mí me habían hecho creer que era 
un ídolo, y que ustedes los católicos 
lo adoraban; y por ello, ustedes eran 
unos idólatras.

Perdón por hablarle y juzgarle, 
sin haber averiguado primero. Por 
amor a Dios, enséñame tía Mary… a 
rezar el Rosario.

el que busca
Portal católico

encuentra.com


